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Resumen
Para avanzar hacia una sociedad verdaderamente sostenible, es fundamental concebir el 

hábitat humano como un ciclo de vida completo, en el que cada etapa —desde la 
planificación hasta la renovación o reutilización— esté guiada por los principios de la 
economía circular. Este enfoque propone reemplazar el modelo lineal de “usar y desechar” 
por uno regenerativo, donde los materiales, procesos y espacios se diseñan para durar, 
adaptarse y reincorporarse al sistema productivo. La planificación urbana debe considerar el 
impacto ambiental desde el diseño, incorporando herramientas como el análisis de ciclo de 
vida y estrategias que favorezcan el uso eficiente y prolongado de los recursos. Durante la 
construcción, es clave reducir residuos, emplear materiales sostenibles, fomentar condiciones 
laborales dignas y aplicar tecnologías limpias que disminuyan la huella ecológica. En la fase 
de uso, la gestión inteligente de energía, el mantenimiento eficiente y la participación activa 
de la ciudadanía son esenciales para preservar el valor ambiental y social del entorno 
construido. Al llegar al final de su vida útil, los edificios deben transformarse en 
oportunidades de reaprovechamiento mediante la rehabilitación energética, la 
deconstrucción selectiva y la minería urbana. La elección de materiales reciclables, locales y 
renovables, junto con el uso de soluciones tecnológicas como sensores e inteligencia artificial, 
potencia la circularidad a gran escala. Más allá de lo técnico, esta transformación requiere 
una nueva ética del diseño, una cultura del habitar consciente y políticas públicas que 
impulsen marcos normativos ambiciosos. Construir mejor significa regenerar el tejido social, 
restaurar el vínculo con la naturaleza y crear ciudades que respiren, cuiden y evolucionen 
junto con sus habitantes.
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Durante mucho tiempo, planificar un barrio o construir un 
edificio se redujo a cumplir una función y seguir un 
proceso lineal: se extraen recursos, se construye, se usa, 
y finalmente, se desecha. Esta lógica, propia de la 
revolución industrial, ya no es sostenible en un planeta 
donde los recursos se agotan y las ciudades se expanden 
a un ritmo sin precedentes y donde un reto, que se 
convierte casi en una cruzada global, es la búsqueda de 
una sociedad sostenible. Por eso hoy hablamos de 
economía circular, de diseño regenerativo y de hábitats 
vivos, no estáticos.

Es claro que los entornos naturales y en general nuestro 
planeta es un ser viviente que tiene ciclos naturales pero 
que dependen de las acciones positivas o negativas que 
hacemos como especie preponderante y responsable. Es 
en este contexto en el que nuestra visión de un entorno 
sostenible actúa: es en las actuaciones que hagan que en 
nuestro entorno próximo reine el principio de 
sostenibilidad y es en un marco de largo plazo donde el 
desarrollo global, es decir, nuestra permanencia como 
especie se garantiza.
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Más allá de ladrillos 
y cemento:
una visión sistémica

La industria de la construcción es un sector con un impacto ambiental significativo debido a su alto consumo de 
recursos y generación de residuos a lo largo de todo el ciclo de vida. Ante la creciente urgencia de abordar los desafíos 
del cambio climático y la sostenibilidad, la Economía Circular (EC) emerge como un paradigma transformador, 
ofreciendo un enfoque prometedor para reducir el impacto ambiental y avanzar hacia un desarrollo más sostenible en 
el sector.

La aplicación de los principios de la economía circular en el entorno construido es un área clave para lograr los objetivos 
de sostenibilidad. Esto implica ir más allá de la gestión lineal de "tomar-hacer-eliminar" y adoptar estrategias como la 
reutilización adaptativa de edificios, el diseño para la desmontabilidad, la recuperación de materiales de la 
construcción y demolición, y la optimización del uso de materiales.

Evaluar de manera rigurosa los beneficios ambientales de implementar estrategias de economía circular en la 
construcción es crucial. Para ello, la Evaluación del Ciclo de Vida (ECV) es reconocida ampliamente como una 
herramienta fundamental. La ECV permite cuantificar y comprender los impactos ambientales asociados a un 
producto, proceso o servicio a lo largo de todas sus etapas, desde la extracción de materias primas hasta el final de su 
vida útil.

06



07

La evaluación del
Ciclo de Vida

La Evaluación del Ciclo de Vida (ECV) tiene sus raíces 
conceptuales en la década de 1960, pero comenzó a 
desarrollarse como una herramienta sistemática y 
reconocida a partir de los años 70 y 80, en el contexto de 
la creciente preocupación ambiental por el uso de 
recursos y los impactos de los productos a lo largo de su 
vida útil. La Evaluación del Ciclo de Vida (ECV) es una 
metodología sistemática que permite identificar, 
cuantificar y evaluar los impactos ambientales asociados 
a todas las etapas del ciclo de vida de un producto, 
proceso o servicio, desde la extracción de materias 
primas hasta su disposición final (cradle to grave). Esta 
herramienta se ha consolidado como un enfoque 
fundamental para la toma de decisiones en políticas 
públicas, diseño ecológico, gestión empresarial y 
economía circular, ya que permite visualizar de manera 
integral los flujos de energía y materiales implicados en un 
sistema. Según la ISO 14040:2006, la ECV se compone 
de cuatro fases interrelacionadas: definición del objetivo 
y alcance, análisis del inventario, evaluación del impacto 
y análisis de interpretación, lo cual asegura una visión 
holística y comparativa entre alternativas.

Diversos estudios destacan que la ECV contribuye 
significativamente a mejorar el desempeño ambiental de 
productos y servicios mediante el apoyo a estrategias de 
ecodiseño, selección de materiales y procesos más 
eficientes y sostenibles. Por ejemplo, Guinée (2002) 
resalta que la ECV proporciona una base científica para 
evitar el traslado de impactos de una etapa a otra o de un 
tipo de impacto a otro, promoviendo soluciones más 
coherentes desde una perspectiva de sostenibilidad. En 
contextos industriales, la ECV ha sido aplicada para 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, 
optimizar el uso de recursos y fomentar la circularidad en 
sectores como la construcción, energía y alimentación, 
integrándose cada vez más con herramientas como el 
análisis de huella de carbono y modelos de economía 
circular (Hauschild, M. et al., 2018).

ECV:



La integración de los conceptos de economía circular 
con la metodología de la ECV permite una evaluación más 
completa del rendimiento ambiental de los edificios y sus 
componentes. Existe un cuerpo de literatura en constante 
crecimiento que explora la aplicación de la ECV en el 
entorno construido dentro del contexto de la EC. Esta 
investigación abarca diversas áreas, incluyendo la 
comparación de modelado ECV para componentes 
lineales vs. circulares, el desarrollo de enfoques de 
asignación para ECV en EC, la exploración de desafíos en 
la evaluación, como la integración de ECV con análisis de 
costos del ciclo de vida (LCC) y ECV social (S-LCA), y la 
contribución a la mitigación del cambio climático. 
Igualmente, se investiga el uso de herramientas digitales 
como Building Information Modeling (BIM) para facilitar la 
EC y la ECV en el sector.

Este análisis sienta las bases para explorar más a fondo 
la sinergia entre la economía circular y la evaluación del 
ciclo de vida en la construcción, destacando su 
importancia para la toma de decisiones informadas y el 
diseño de edificios más sostenibles y circulares.

Pensar el hábitat como un ciclo de vida implica 
considerar todas sus etapas: desde la planificación 
urbana y la elección de materiales, hasta el uso cotidiano 
y el momento en que un edificio deja de ser funcional y se 
procede a su reacondicionamiento, si es posible, o su 
derribo y reutilización de los residuos convirtiéndolas, 
ojalá en su mayoría, en materias primas. Cada una de 
estas fases tiene implicaciones técnicas, ambientales y 
sociales; sin olvidar, por supuesto, las financieras. No se 
trata solo de hacer construcciones más eficientes, sino de 
crear entornos que regeneren el tejido social, la 
biodiversidad y la economía local, y convertir todo este 
ciclo en, ¿por qué no?, un negocio rentable para los 
implicados. 

La economía circular —planteada por diversos autores 
como la Fundación Ellen MacArthur— nos invita a superar 
el modelo lineal de “extraer–usar–tirar”, proponiendo que 
los recursos permanezcan en uso el mayor tiempo posible, 
a través de la reutilización, el rediseño y la valorización. 
Este paradigma puede aplicarse de forma integral al 
hábitat humano: ciudades diseñadas para durar, 
adaptarse y reintegrarse al entorno.
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Todo comienza desde la idea y en la fase 
preconstructiva. Aquí se definen los elementos esenciales 
del desempeño futuro del hábitat. Un diseño consciente 
—que utilice herramientas como el Análisis de Ciclo de 
Vida (ACV) y el modelo Cradle to Cradle puede anticipar 
impactos y optimizar recursos desde el primer trazo.

La fase preconstructiva comprende las decisiones iniciales 
relacionadas con la planificación territorial, urbanística y 
arquitectónica. Es aquí donde se establecen las bases del 
desempeño sostenible del futuro hábitat. Según el 
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(UNEP, 2021), más del 70% del impacto ambiental de un 
edificio se define durante la fase de diseño.

Una planificación basada en justicia espacial y social 
implica asegurar acceso equitativo a vivienda digna, 
servicios públicos, transporte y espacios verdes, evitando 
procesos de segregación urbana o gentrificación que 
expulsan a comunidades vulnerables. Para lograrlo, 
deben integrarse herramientas como el Análisis de Ciclo 
de Vida (ACV) y el modelo Cradle to Cradle propuesto por 
William McDonough y Michael Braungart, que buscan 
diseñar edificios y materiales que puedan reincorporarse 
al sistema productivo sin perder valor.

Esquema de una Economía Circular

Principio 1
Preservar y mejorar el capital natural 
controlando las existencias finitas y 
equilibrando los flujos de recursos 
renovables. Palancas del modelo: 
regenerar, virtualizar, intercambiar

Principio 2
Optimizar el rendimiento de los 
recursos haciendo circular productos, 
componentes y materiales en uso al 
maximo nivel de utilidad en todo 
momento, tanto en ciclos técnicos 
como biológicos. Palancas regenerar, 
compartir, optimizar, hacer circular.

Principio 3
Fomentar la eficacia del sistema 
revelando y rediseñando las 
externalidades negativas Todas 
las palancas.

Gestión de flujo de recursos Gestión de existencias

Renovables

Regenerar Sustituir materiales Virtualizar Restaurar

Materiales finitos

Agricultura/
recolección (1)

Materia prima
bioquímica

Cascadas

Extracción de materia
prima bioquímica (2)

Biogás

Regeneración
Fabricante de productos

Proveedor de servicios
Compartir

Reutilizar /
redistribuir

Reciclar

Reacondicionar
/Re manufacturar

Mantener
/prolongar

Fabricante de piezas

Recolección

Usuario

Recolección

Comsumidor

1 2 3 4 5 6 7 8 9 0

Biosfera

Minimizar las fugas 
sistémicas y las 

externalidades negativas

Esquema: Modelo Economía Circular. Ellen MacArthur Foundation

Figura 2. 

De la planificación al uso:
el hábitat como proceso
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Reciclaje

Extracción de materias primas

Producción

Distribución

Uso

Eliminación

Fase Constructiva:
Procesos Eficientes y Responsables

Durante la construcción, el objetivo debe ser minimizar residuos, optimizar recursos y garantizar condiciones 
laborales dignas. Se requiere una gestión rigurosa de los Residuos de Construcción y Demolición (RCD), incluyendo 
separación en origen, reutilización y reciclaje. La construcción modular y prefabricada emerge como una alternativa 
prometedora, ya que reduce tiempos, residuos y huella de carbono.

Según datos de la Comisión Europea (2020), el sector de la construcción genera aproximadamente el 30% de los 
residuos totales en Europa, de los cuales más del 90% son inertes como hormigón, ladrillo y madera, muchos de los 
cuales pueden ser reutilizados si se manejan adecuadamente.

El caso del Blok Modular en Londres, Reino Unido, ilustra bien esta tendencia. Este proyecto utilizó módulos 
prefabricados en fábrica para construir una torre de 44 pisos en tan solo 16 semanas, reduciendo significativamente la 
contaminación acústica, el consumo de agua y los riesgos laborales asociados a obras tradicionales.

 Análisis de Ciclo de vida  Análisis de Cicloa  Modelo Cradle-to-cradle 
(De la cuna a la cuna) de vida



1 1

al ocio activo
del ocio pasivo
Cuando pasar

Por consiguiente, el uso de tecnologías limpias en obra —como maquinaria eléctrica, generación local de energía 
renovable y sensores IoT para monitoreo en tiempo real— permite mejorar la eficiencia energética y asegurar un control 
más preciso del rendimiento del proceso constructivo.

Un ejemplo destacable es el proyecto "Superkilen" en Copenhague (Dinamarca), una intervención urbana participativa 
que convirtió un barrio marginalizado en un espacio inclusivo y multifuncional, integrando elementos culturales de más 
de 50 nacionalidades representadas en la zona. Este tipo de iniciativas no solo mejoran la calidad de vida, sino que 
también fortalecen la cohesión social y el sentido de pertenencia comunitario que demuestran cómo la regeneración 
urbana puede ser también social: una intervención participativa que transformó un barrio marginado en un espacio 
vibrante, inclusivo y culturalmente diverso.

Blok Modular en Londres – CUTWORK’S

Proyecto Superkilen en Copenhague
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Lo que no vemos en una ciudad también importa. Los materiales que la componen, su origen, su durabilidad y su 
capacidad de reintegración determinan gran parte de su huella ecológica. Apostar por materiales reciclados o 
renovables —como la madera certificada, el corcho, la celulosa o incluso bioplásticos derivados de hongos— permite 
cerrar ciclos productivos y reducir emisiones.

Pero también es clave pensar en las personas: en su salud, su bienestar y su derecho a habitar espacios dignos. La 
arquitectura biofílica, que busca conectar a las personas con la naturaleza, se convierte así en una herramienta 
poderosa para mejorar la calidad de vida en entornos urbanos densos. Ventilación natural, control acústico y 
materiales con bajas emisiones de compuestos orgánicos volátiles son algunos de los elementos que pueden 
transformar radicalmente la experiencia humana dentro de un edificio.
     
Un caso ejemplar es Bosco Verticale en Milán (Italia), un par de rascacielos cubiertos de vegetación que ayudan a filtrar 
el aire, reducir la temperatura urbana y crear microhábitats para la fauna local, todo esto sin sacrificar el confort 
térmico de sus habitantes.

Durante la construcción, el foco está en reducir residuos y emisiones, mejorar la eficiencia energética y garantizar 
condiciones laborales dignas. El uso de módulos prefabricados, como en el caso del Blok Modular en Londres, permite 
reducir drásticamente los tiempos y el impacto ambiental de la obra.

Lo invisible también importa:

materiales y personas
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Bosco Verticale de Milan

Puntos Clave del
Bosco Verticale

Absorción de CO2  y producción de oxígeno
25-30 toneladas de CO2  al año.  ELLE Decor y Jardines Sin Fronteras.
52 a 60 kilogramos de oxígeno por día. Jardines Sin Fronteras, Holcim y ELLE Decor.

Reducción de temperatura y confort térmico
Reducir la temperatura interior entre 2 y 3 °C.  ARQA.

Composición vegetal
Número de árboles (entre 480 y 900), arbustos (5,000) y plantas (11,000). Tecnne y Jardines Sin Fronteras.

Biodiversidad
20 especies de aves con nidos se reporta en el artículo de 
hábitat para la biodiversidad 

Superficie equivalente
La equivalencia a 20,000 metros cuadrados de bosque natural Tecnne.



Fase de Uso y Operación:

y Participativa
Gestión Inteligente
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The Edge: El edificio más sostenible del mundo.

Cuando un edificio entra en funcionamiento, su mayor impacto ocurre durante su fase de uso. Aquí entran en juego 
decisiones cotidianas relacionadas con el consumo energético, el mantenimiento, la salud de sus ocupantes y la calidad 
del espacio público. El monitoreo continuo del desempeño energético permite ajustar sistemas de iluminación, 
ventilación y climatización, logrando un balance entre confort y eficiencia.

Un ejemplo pionero es el Edge Building en Ámsterdam (Holanda), considerado uno de los edificios más inteligentes del 
mundo. Este edificio utiliza sensores conectados, IA predictiva y big data para optimizar el uso de energía, agua y 
espacio, reduciendo su consumo energético en más del 70% respecto a edificios similares.

Cabe destacar que la participación ciudadana activa en la co-gestión de espacios públicos fortalece la comunidad 
y fomenta prácticas sostenibles en el día a día. Iniciativas como “Plaza Pública” en Bogotá (Colombia) han demostrado 
cómo la colaboración ciudadana puede transformar calles en espacios de encuentro, cultura y recreación sin alterar la 
infraestructura existente.



Todo edificio envejece. Pero eso no significa que su 
única opción sea la demolición. Renovar, rehabilitar y 
reintegrar son acciones clave para evitar el despilfarro de 
materiales y energía embebida. En América Latina, la 
renovación energética de las construcciones antiguas es 
una necesidad latente: el parque inmobiliario existente 
presenta un vasto potencial para la renovación 
energética. Este desafío se convierte en una oportunidad 
clave para la región, ya que la modernización de estas 
construcciones podría acelerar significativamente el 
camino hacia la sostenibilidad y la eficiencia energética.

Experiencias como la Reuse House en Helsinki muestran 
cómo los residuos de una demolición pueden convertirse 
en insumos para nuevas viviendas, generando empleo 
verde y reduciendo costos, aplicando en proyectos 
especificos. 

Cuando un edificio llega al final de su vida útil, no debe 
convertirse en un problema, sino en una oportunidad. La 
economía circular ofrece alternativas al modelo 
tradicional de demolición y vertedero.

Centro comunitario hecho de materiales recuperados
isla de Mustikkamaa

Un ejemplo inspirador de la economía circular en la 
construcción es el proyecto piloto de la Ciudad de Helsinki 
en la isla de Mustikkamaa. 

Este edificio fue construido casi en su totalidad con 
materiales reutilizados, provenientes de demoliciones en 
la región. El proyecto sirvió como una prueba práctica 
para la reutilización de materiales, lo que ha generado 
aprendizajes vitales para la ciudad sobre cómo reducir 
residuos, minimizar costos y crear nuevas cadenas de 
valor en el sector de la economía verde.

La rehabilitación y renovación energética permiten 
prolongar la vida útil de estructuras existentes, evitando 
el derroche de materiales y energía embebida. Según el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 2021), en 
América Latina, menos del 10% de los edificios antiguos se 
someten a procesos de renovación energética, lo que 
representa una brecha importante de oportunidades.
La deconstrucción selectiva permite extraer componentes 
reutilizables, evitando que sean tratados como residuos. 
La minería urbana consiste en identificar y recuperar 
materiales valiosos en edificaciones abandonadas o en 
desuso. Esta práctica no solo reduce la demanda de 
nuevos recursos, sino que también contribuye a la 
economía local mediante el reciclaje y reaprovechamiento 
de materiales.

Un ejemplo inspirador de la economía circular se 
encuentra en Finlandia, país líder en la promoción de 
estas prácticas a nivel europeo. La ciudad de Helsinki, por 
ejemplo, ha implementado una estrategia de economía 
circular que busca transformar los residuos en recursos, 
con el objetivo de lograr la neutralidad de carbono para 
2035 (Declaración de Ciudades Circulares, Helsinki).

En este contexto, la reutilización de materiales de 
construcción de demoliciones no solo reduce los residuos y 
los costos, sino que también fomenta la creación de 
empleo en el sector de la economía verde, un pilar 
fundamental en la estrategia de sostenibilidad del país 
(Sitra, Fondo de Innovación Finlandés).

¿Y después qué?
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La segunda vida del hábitat

La economía circular en la construcción:
el ejemplo de Helsinki



Tecnología, 
ética y cultura:
claves para el cambio

Más allá de las herramientas técnicas, la transición hacia un hábitat sostenible requiere una transformación 
cultural. Es necesaria una nueva ética del diseño y del habitar, que priorice el bienestar colectivo y la regeneración del 
entorno. La educación y la formación profesional deben integrar estos principios, y las políticas públicas deben generar 
marcos normativos ambiciosos y coherentes.

También la tecnología, bien empleada, puede actuar como catalizador: desde sensores que optimizan el uso de 
recursos, hasta plataformas de inteligencia artificial que predicen fallos y proponen soluciones antes de que aparezcan 
los problemas.
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La elección de materiales define gran parte del 
impacto ambiental de una edificación. Priorizar 
materiales locales reduce la huella de carbono asociada al 
transporte. Por otro lado, optar por materiales reciclados 
y reciclables, como áridos reciclados, aceros con alto 
contenido de chatarra o aislamientos de celulosa, permite 
cerrar ciclos productivos y reducir la extracción de 
recursos vírgenes.

También resulta crucial explorar alternativas renovables 
como la madera certificada (FSC), el bambú, el corcho o 
incluso bioplásticos derivados de hongos. Estos 
materiales no solo tienen menor huella de carbono, sino 
que también pueden contribuir al secuestro de CO2 si son 
gestionados correctamente.

Un ejemplo innovador es el Centro de Investigación Living 
Building en Portland (Estados Unidos), que fue construido 
con madera de crecimiento rápido certificada, materiales 
recuperados de demoliciones cercanas y pinturas 
naturales libres de compuestos orgánicos volátiles 
(COVs).

Materiales

circulares
y sostenibles
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 La certificación del  (FSC) es una acreditación ambiental y social reconocida a nivel mundial para productos forestales, 
como la madera y el papel. Su propósito es garantizar que la madera utilizada en un producto proviene de bosques 
gestionados de manera responsable.

Ejemplos que Inspiran:
Hacia un Hábitat Más Consciente
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Uso de IA predictiva para anticipar fallos en equipos médicos, prolongando su 
vida útil y facilitando su reciclaje posterior.

Philips Healthcare
Caso 1:
(Países Bajos)
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Planta de remanufactura con IA que ahorra hasta un 80% de energía respecto a 
producción nueva.

Renault
Caso 2:
(Francia)

Gestión de inventario 
de piezas usadas

Clasificación y 
diagnostico

Optimización 
de procesos
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Plataforma de IA que monitorea 220.000 contenedores de vidrio, optimizando 
rutas de recolección y aumentando la cantidad de vidrio recogido.

Ecovidrio
Caso 3:
(España)
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A pesar de los avances, persisten múltiples 
obstáculos:

·Falta de regulación exigente: Muchos países carecen de
marcos legales claros sobre sostenibilidad y economía
circular.
·Costos iniciales altos percibidos: Existe resistencia al
cambio por miedo a incrementos en inversión inicial.
·Escasa formación técnica: Falta capacitación en ACV,
economía circular y diseño regenerativo.

Sin embargo, hay señales claras de transformación:

·Mayor conciencia ciudadana sobre consumo
responsable.
·Incentivos gubernamentales crecientes.
·Innovación tecnológica en materiales y procesos.
Empresas que ven en la economía circular una ventaja
competitiva.

Barreras, Contradicciones y

Oportunidades
Reales

·



Una Nueva Cultura 
del Habitar:
Ética, Educación y Política

Para consolidar este nuevo paradigma, se requiere una revolución cultural en tres frentes: ética, educación y política.

Desde la ética, se debe priorizar el bien común por encima del beneficio inmediato. La formación académica y 
profesional debe incluir contenidos sobre diseño circular, evaluación de impacto ambiental y sostenibilidad integral, 
preparando a nuevas generaciones de arquitectos, ingenieros y urbanistas para enfrentar los desafíos del siglo XXI.

Las políticas públicas tienen un papel central. Se necesitan estándares obligatorios de sostenibilidad en edificación, 
certificaciones como LEED, WELL o Cradle to Cradle, y mecanismos de financiamiento verde que apoyen proyectos 
innovadores.

23



24

C
on

cl
us

io
ne

s
No se trata únicamente de construir más edificios, sino de 
construir mejor: El futuro exige menos construcción, y 
mejor diseño. El hábitat humano del futuro debe dejar 
atrás el paradigma lineal y abrazar una visión sistémica, 
regenerativa y profundamente conectada con el entorno 
natural y social.

La economía circular ofrece el marco adecuado para esta 
transición, y la tecnología actúa como acelerador 
estratégico. Este enfoque integral, aplicable desde el 
diseño hasta el reuso final, puede convertirse en el núcleo 
de nuevas políticas urbanas, modelos de negocio y 
prácticas profesionales.

Es hora de pensar en el hábitat humano no como un 
problema ambiental, sino como una oportunidad para 
reconstruir ciudades más inteligentes, justas y 
sostenibles.

Pensar el hábitat como un ciclo de vida no es solo una 
estrategia técnica; es una nueva forma de entender 
nuestra relación con el mundo construido. Es reconocer 
que cada espacio habitado tiene una historia, una 
responsabilidad y un potencial transformador.

Cerrar el círculo significa dejar atrás la cultura del 
descarte. Abrir posibilidades implica imaginar ciudades 
más inteligentes, justas y regenerativas. Y eso empieza 
por repensar cómo diseñamos, construimos y habitamos.

Hoy más que nunca, el desarrollo del hábitat humano 
debe ser una herramienta para la sostenibilidad global. Y 
eso nos exige, como sociedad, visión, compromiso y 
creatividad.Ce
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ACV: Análisis de Ciclo de Vida

Cradle to Cradle: Diseño regenerativo basado en 
ciclos cerrados

Minería Urbana: Recuperación de materiales 
valiosos en edificaciones abandonadas

Smart Building: Edificio inteligente con 
automatismos y sensores

Biofílico: Arquitectura que incorpora elementos 
naturales

Residuos de Construcción y Demolición (RCD): 

Desechos generados en obra civil

Economía Circular: Modelo económico con ciclos 
cerrados de materiales

Diseño Regenerativo: Diseño que restaura 
ecosistemas y comunitarios

Huella de Carbono: Cantidad total de gases de 
efecto invernadero emitidos

Rehabilitación Energética: Mejora del desempeño 
energético de edificios existentes
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Anexo:
Tabla Comparativa de Modelos
Constructivos Tradicional vs. Circular

Aspecto Modelo Tradicional Modelo Circular

Extracción de recursos

Residuos generados

Durabilidad

Reutilización

Huella de carbono

Alta dependencia de materias primas

Altos niveles de desperdicio

Limitada

Poco común

Elevada

Uso de materiales reciclados y renovables

Minimización y reutilización

Diseño para durabilidad y reparabilidad

Integrada desde el diseño

Reducida mediante optimización
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